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Principales   objeciones   contra   los   Evangelios 
_________________ 

 
      13 — LAS DOS GENEALOGIAS DE JESUS QUE NOS OFRECEN SAN 
MATEO Y SAN LUCAS TIENEN ERRORES Y LAGUNAS. LAS DOS PONEN                                                                  
LA DESCENDENCIA DE JOSE Y SABEMOS QUE ESTE NO ERA PADRE 
NATURAL  DE  JESUS. 

 
R. — No tenemos datos suficientes para juzgar de la exactitud de las dos genea-                          

logías. De donde las diversas interpretaciones que en todo tiempo han dado los co-
mentaristas. 

La incertidumbre del número de generaciones no quita valor a la genealogía.                                  
Los evangelistas no pretendieron hacer una lista completa de ellas. Su número                                      
fué  tal  vez  simbólico. 

Si el fin principal de los evangelistas era demostrar que Jesús procedía  de Da-                                                                         
vid, bastaba  seguramente  entonces  mostrar  la  procedencia  por  la  línea  legal  de 
José. 

«Lo importante, dice el P. Lagrange (L. c., pág. 30), es que una de las genealo-                                        
gías pudo muy bien, sin dejar de ser verdadera, proceder por adopciones que reemplazan 
la línea recta por la línea colateral. En semejante caso, es el derecho                                      
que  lo  regula  y  se  trasmite  por  hermanos,  lo  mismo  que  por  los  hijos.» 
     Algunos explican las aparentes contradicciones porque San Mateo da la genea-                                       
logía  de  Jesús  por  parte  de  José,  y  San  Lucas  la  genealogía  por  parte  de  María. 

(Véase Lagrange, S. Luc. pag. 116-130; Prat. art. Genealogie,  en  el Diccionario                   
de  la  Biblia). 

    14 — AQUELLO DE SAN JUAN «Y EL VERBO SE HIZO CARNE»                                                      
O SEA LA ENCARNACION, ES INCONCEBIBLE Y ATENTATORIA A LA 
MAJESTAD  DE  DIOS. 

R. — Será incocebible para tu razón, en el momento actual, en el ambiente crí-                                    
tico que te envuelve, con sus prejuicios filosóficos y la negación a priori de todo                           
hecho  y  estado  sobrenatural  y  de  todo  lo  que  supera  el  alcance  de nuestra vi-
sión. 

Pero, puede ser que lo que es para tí necedad sea gran sabiduría. Porque no has                                 
de envanecerte tanto que creas que para tí no existen muchas realidades inacesi-                           
bles  sorprendentes,  inesperadas. 

La Encarnación es un misterio, inconcebible o (incomprensible, pero no con-
tradictorio,  no  irracional,  ni  imposible. 
     ¿Lo  será  para  Dios? 
     Lo sería si tu supones puerilmente a la sabiduría de Dios achochándose tras el                           
amor al hombre; a su majestad rebajándose; a su inmensidad reduciéndose; a su                                     
esencia  simplificísima  componiéndose  de  dos  naturalezas,  la  divina  y  la  humana; 
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a  su  pureza  contaminándose;  a  su  plenitud  enriqueciéndose. 
¿Lo  será  para  el  hombre? 
Lo sería si la naturaleza individual del hombre no pudiera deponer, por decirlo                                          

así, su propia personalidad para subsistir por la personalidad propia del Verbo. Claro                                                       
que esto encierra varios misterios, desconocidos ahora. ¿Dónde no hay misterios? ¿Qué 
filosofía  hay  que  no  los  imponga  tal  vez  mayores? 

¿Qué inconveniente hay en que la divina esencia, engendrada inefablemente en el 
Verbo, sin inmutarse, sin derogar nada a su grandeza, por pura efusión de su bondad, 
asuma a la naturaleza humana —hormiguita en su mole corporal, inconmensurable                                      
en su espíritu— para hacerla existir por su propia existencia? Esta se habrá enrique-                                                          
cido y encumbrado hasta lo inexplicable; aquella no habrá perdido nada, en sí, aun-                            
que  mucho  habrá  ganado  en  gloria  exterior. 

 
15. -- ¿NO HAY RAZON PARA RECHAZAR A PRIORI LA UNION EN                                                  

UNA SOLA PERSONA DE DOS PRINCIPIOS DE SER Y DE OBRAR TAN 
DISTINTOS? 

 
R. — Advierte como en tí mismo sucede algo semejante, si bien en muy menor 

proporción. 
«En nuestro yo hay dos actividades muy diversas que se subordinan y se jerar-                                                       

quizan  en  la  más  estricta  unidad  que  nosotros  podemos  experimentar  interiormente. 
Vegetar, pensar, depender de condiciones materiales en el sentido más estricto y 

libertarse de ellas por la concepción de lo universal o la aspiración al bien desintere-                                 
sado ¿no son estas cosas dispares y, a primera vista, cualidades incompatibles? Así en 
Cristo hay en una sola persona dos naturalezas, dos principios de acción distintos; un                         
solo  yo  obrando  como  hombre  y  como  Dios. 

La lectura de los Evangelios, dice J. R. Illingworth, nos da la sensación continua-                                         
da  de  que  estando  con  ella  estamos  en  dos  mundos,  el  divino  y  el  humano. 

 
(Grandmaison, 1. c. pag. 577). 
 
 
 

*************** 
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                                           R Á P I D A S 

_______ 
 

ENTRE  VIRUTAS  DE  HUMO 
Sobre unos flamantes cartones del nuevo calendario la publicidad mundana pro-                             

paga desde unos años acá en variadas formas el grabado llamativo de una fémina                              
frívola, o provocativa, lanzado por el arte masónico que en su pretensión de des-
cristianizar aprovecha hasta esas carteleras domésticas para propaganda del vicio, 
enemigo  de  la  fe, en  contraposición  a  los  modelos  cristianos  de  calendaríos  grá-    
ficos. 

No sé que poder de disipación le concederá este arte masónico, cuando a la                                                                   
mala fémina del lujoso cartón la exhibe preferentemente con un cigarrillo humeante                                           
en sus blancos dedos, o aspirado en sus rojos labios, cual si este detalle —de suyo in-                
diferente--- autenticara  de  modernidad  feminista. 

La historia del feminismo - máxime la de los países del Norte en ambos mundos                                                       
está acorde en restar modernidad en diferentes regiones a la pretendida innovación                                                                     
de este detalle pitillera. Ya, en 1.560, Juan Nicot, embajador francés en Portugal, al                                                                      
saber por boca de un marinero flamenco llegado de las Américas los efectos cura-                                               
tivos atribuidos a las hojas del tabaco, hizo un envío de las mismas a la reina Catali-                                                                                       
na  de  Médicis  que  padecía  de  jaqueca. 

Con lo aliviada que al parecer quedó la reina con aquella medicina elaborada en 
polvo y aspirada por ella en pipas de tiesto, dieron las damas de la corte francesa                                              
el nombre de «yerba de la reina» al tabaco y, posteriormente, el alcaloide veneno-                                                
so  contenido  en  él  fue  bautizado  con  el  nombre  de  nicotina. 
      Modernamente, convirtiendo en capricho de vana ostentación el «veneno social»                            
del tabaco, la tendencia libertaria, siempre patrocinada por la Masonería diabólica,                                                
ha querido embaucar a la mujer de nuestros días incitándola a «crecerse» aspiran-                                            
do hebras de aquella planta narcótica y expeliendo al aire virutas de humo con la 
desenfadada  presunción  de  la  fémina  del  calendario  o  de  la  actriz  del  cinema. 

Otro  número  entre  tantos,  de  la  serie  emancipadora. 
Por la ley de los contrastes se ha llamado feminista a ese movimiento emancipador                                       

—de decadencia social— que nos presenta un tipo de mujer que alardea de ademanes 
hombrunos y como un hombre lleva pelo corto, monta en bicicleta, se adiestra en las                                                    
carreras deportivas e imita el traje masculino; iguala al hombre en sus profesiones y 
abdicando —en su locura antifeminista de parecerse al hombre— de su personali-                                 
dad  femenina,  llega  a  imitarle  en  sus  mismos  vicios. 

Y no es por lo que pueda tener de vicio en sí, sino por lo que significa de dispa-                                            
ratado en la orientación moderna, por lo que abominamos de la actual tendencia 
extranjerizante   a   multiplicar   las   seguidoras  de  Nicol,  envolviéndolas   así   en   las   
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nuevas  libertades  aquí  traídas  para trastornar  las  costumbres  de  nuestra  vida  so-
cial. 
      En esa moderna decadencia moral que hace salir a la mujer del rango que le 
pertenece  y  la  empuja  a  invadir  terrenos  impropios sino vedados, un emboquillado                      
en  sus  labios,  o  en  sus  manos, se  nos  antoja  un  distintivo  de  masculinización  
dessdichada. 
      Despojadlo, sino, al filipino, al egipcio, o al turco, de esa significación social  y                                             
el  cigarrillo - blanco  o  rubio — de  señorita  habrá  perdido  para  ella  su  hala-                                           
go  tentador  y  se  habrá  reducido  a  una  hoja  triturada  de  una  planta  solanácea  de                                          
una  potencia  tóxica  tal,  que  una  libra  de  sus  hojas  bastaría  para  matar  a  tres-                                                        
cientas  personas,  si  se  aspirara  en  condiciones  que  dejaran  libre  la  acción  de                                                       
su  nicoiina. 
     Campos  del  Puerto,  Diciembre  de 1935.                  Justino  RIPALDA      
 
  
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                    “ … los  modelos  cristianos  de  calendarios  gráficos». 
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AL  NIÑO  DE  BELÉN 

____________   
¡Cómo  tiembla  de  frío,                                                 

la  faz  morada,                                                                                                 
aquel  niño  tan  bello,                                                         
luz  de  la  albada! 

Cual  capullo  mimoso                                                                                   
de  la  amapola                                            
le  mece  en  cuna  pobre                                                              
su  madre  sola. 

Tiene  frío  en  el  alma,                                                      
frío  de  amores,                                                                   
porque  el  rudo  pecado                                                                    
le  da  rigores. 

¡Qué  fría  la  noche  aquella                                                           
noche  de  nieves                                                                 
que  del  monte  cayendo                                                         
los  ampos  leves,                                                       
cual  blancas  mariposas                                                    
de  inquieto  vuelo,                                                       
iba  cayendo  nieve                                                 
sobre  aquel  suelo,                                                                          
y  al  caer  en  la  cueva 

============================================================== 

AZUCENA  EN  CAPULLO 
                                                  (Continuación) 

    Clarita pasó los primeros meses, poco 
más o menos, como en Valldemosa, es de-
cir, sin advertir notable mejoría. Levan-
tábase tarde y desde su habitación se diri-                  
gía a otra sala donde solía reunirse toda                                       
la familia; sentada en una silla-hamaca y 
rodeada de almohadas pasaba los días. 
Durante las primeras semanas aún se 
entretuvo haciendo algunas puntillas de 
ganchillo, pero el mal le obligó muy pron-                            
to a dejar aquella distracción. Veamos co-
mo  se  expresa  en  la  siguiente  carta. 
     «Mi querida Madre A.: El miércoles 
recibí su muy grata. Hacía muchos días que 
no había sabido de la Pureza y estuve con-
tentísima desde él momento en que me 
dijeron que aquela  carta  venía  de  Palma. 
Eran  las  nueve   y  media,  y  acababa  de 
levantarme,  todavía   no  estaba  arreglada,               

 
   6 

de  aquel  tesoro 
iba  cuajando  en  perlas 
de  nácar  y  oro. 
Perlas de amor divino,  
llamas  de  fuego,  
que  al  prenderse  en  las  almas  
les  da  sosiego. 
Cuevecita  y  pesebre  
del  Dios  de  amores,  
no  des  más  frío  al  niño,  
ríndele  flores,  
flores   de  nuestras  almas  
que  son  virtudes,  
corazones  repletos  
de  gratitudes. 
No  tiembles  ya  de  frío  
niñito  hermoso,  
mi  corazón  te  ofrece  
dulce  reposo. 

Fr .Manuel Balaguer. 
                       O. F. M. 

 

pero no tuve paciencia para esperar y a 
medio lavarme la leí. Pensaba contestarla                                                                                       
el viernes, aprovechando el correo direc- 
to, mas.... como el hombre propone y Dios 
dispone, estuve mal y no pude hacerlo.                    
Hoy aunque aplastada, puedo moverme y 
empiezo. 

«Mis mejorías no pasan de un día o                                             
dos, en ellos cobramos algo de esperanza, 
y luego el menor soplo derrumba nues-                
tros  castillos  de  naipes. 
    «A veces llego a no saber que hacer de 
mí misma, pero pasa aquél mal rato y                                                   
vuelvo a cargar con la cruz: quisiera te-                                
ner la paciencia necesaria para llevarla                                                                                                       
como debo y hasta que Dios quiera. 
Pídaselo a Jesús  y  no  se olviden  sus  
oraciones  para  todos  nosotros. 
    “ Mucho  agradezco  sus  consejos: pro- 



 

 
 

curaré hacer, lo que V. me dice. Crea, 
Madre, que tengo el corazón en prensa.  
¡Cuánto necesito un rato de conferencia! 
Pero, ya que no me es dado, procuro con-
formarme  y  digo: no  quiero  pensar  en sí 
lo hago bien o mal, será lo que Dios quie-
ra. Háceme falta el poder llegar a la igle-                      
sia y estar un rato con Jesús, aunque pien-                                                
so que, si fuera, tal vez liaría lo mismo                         
que hago los días que tengo la dicha de 
comulgar; me parece que no me preparo 
bien y por esto estoy tan fría; no sé re-
concentrame,  soy  muy  mala,  de  veras. 

«Hay ratos en que me figuro estar a-
prisionada. Ya sabe V. lo buenos y pia-
dosos que son mis papas, a pesar de to-                         
do, no es aquí en donde puede hallar 
descanso y tranquilidad mi corazón; le                             
falta un no sé qué, hay en él un vacío                               
que no se llena. ¡Estaba tan bien entre               
Vds! No echaba de menos cosa alguna,                     
no me hacía falla ni deseaba nada; aquí                   
no estoy en mi centro. Suerte que Jesús                                         
lo hace todo bien, y mandándome tribu-
laciones y penas, con unas y otras dis-                                                     
trae algo mis pensamientos, porque pun-
zando todas las espinas a la vez, él do-                                                    
lor de unas hace olvidar algún tanto el                              
de las otras ¡Cuánto y cuánto se puede 
aprender contemplando y pasando por 
tantos males diferentes y por tantas mise-
rias! Ahora veo mejor que antes la 
diferencia enorme que hay de vida a vi-                                                                                    
da ¡Cuán dulce es la que se vive en la 
Religión! 

«Madre, no puedo más, interminable 
sería si tuviese que dar satisfacción a mis 
deseos, pero la mano se resiste ya, los 
nervios me atormentan y he de acabar 
forzosamente. 

  “ Adiós, saludos  para  todos,  y  mis  
respectos  a  la  Rdma.  M. General  y  Ma-  
dre  asistenta. 
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«Encomendándose de nuevo a sus ora-
ciones la abraza su pobre hija en la Pu-             
reza  de  María. 

     Clara Forcada.» 

Siempre manifiesta los mismos senti-
mientos. 

No se sabe que admirar más en ella, si                
la vehemencia y delicadeza de sus deseos                             
y afectos, o aquella su resignación per-
fectísima y abandono completo en la vo-
luntad  de  Dios. 

Añoraba, la pobrecita la dicha y dul-                                                    
ce sosiego que antes gozara en su tan 
querido Noviciado, por eso, hablar de él 
era su más grato recreo, y todo cuanto                        
con él tuviera alguna relación, siquiera                                  
no fuera más que remota, alegraba su al-                   
ma y hasta le hacía menos sensibles los 
dolores  que  sufría. 

Así lo dice ella y lo repite también, 
muchas veces, su amadísima y buena 
mamá. 

     *  * * 
Cando Clarita escribe, su estilo es tan 

hermoso y sencillo que, leer sus escritos 
equivale a penetrar en su alma y enterar-                             
se tranquilamente de cuanto en ella pasa; 
por eso no resisto al impulso de copiar                                                   
sus  cartas. 

«Ciudadela,  18  Noviembre  de  1912. 
Muy querida Madre: Para mí si que ha 

sido sorpresa gratísima y alegría muy 
grande la carta y cajita de dulces que                         
he recibido esta mañana. Todavía estaba              
en cama, y en cama he leído la una y 
destapado la otra, porque para lo de la 
Pureza no hay paciencia ni espera; gra-                
cias por todo; ello me demuestra una                       
vez más cuan buenas son Vds. para con-
migo;  sé  que  no  merezco  esto, ni  la mi-
tad  siquiera.   

                                    (Seguirá) 
                                            
 



 
 

 

ÚNICO  REQUISITO  INDISPENSABLE 
PARA  LA  MÁS  ALTA  DIGNIDAD 

_______________________ 
 

La Iglesia Católica para elevar a sus 
ministros a la más alta dignidad de la 
tierra, no tiene en cuenta cosa alguna de 
cuantas pueden significar poder o grande-                              
za humana, y únicamente exige, como re-
quisito  indispensable,  la caridad: 
      «—Pedro  ¿me  amas? — Señor, Tú sa-
bes que te amo. — Apacienta mis corde-              
ros. 
     Pedro ¿me amas más que éstos? —Tú, 
Señor, que lees en los corazones, sabes                    
que te amo. —Apacienta mis ovejas». —Es 
decir, apacienta mis corderos y también                                                 
las madres de mis corderos, apacienta, no 
solamente los fieles de mi Iglesia, sino                                   
también  sus  Pastores. 
     Y  Pedro ejerce la autoridad suprema, 
sobre  los  fieles  y  sobre  los  Obispos. 
     «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia... y las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ella... 
porque  Yo estaré contigo hasta la consu-
mación  de  los  siglos».  
    —Y como Jesucristo sabe que Pedro no 
ha de vivir hasta la consumación de los 
siglos, perpetúa esa preeminencia y au-
toridad  en  sus  legítimos  sucesores. 
    Y porque ante Dios no hay ricos ni 
pobres, nobles ni plebeyos, sabios ni ig-
norantes, sino únicamente hijos suyos, que 
todos lo somos, pues nos ha creado y                    
conserva, elige, de entre los más amantes, 
al que ha de ser su Vicario en la tierra, pa-                
ra  que, como Cabeza  universal, gobierne 
la  Iglesia. 

Así, todas las clases de la sociedad, 
desde  el  humilde  mendigo  hasta  el  po -  
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tentado de regia estirpe, han tenido sus re-
presentantes  en  la Cátedra  de  San  Pedro. 

Veamos la condición social de algunos 
Papas: 

San Pedro. — Pescador 
San Calixto I. — Exclavo  fugitivo. 
San Cayo. — Sobrino del emperador 

Diocleciano. 
San Eusebio. — Dícese  que  fué médico. 
San Félix III. —- De noble y opulenta 

familia. 
San León II. — Hijo  de  un  médico. 
San León IV. — De  ilustre  familia. 

   Dámaso II. — De  muy  baja  esfera. 
   Esteban X. -- Príncipe  de  la  casa de 
Lorena. 

San Gregorio VII. — Hijo de un 
carpintero. Este gran Papa excomulgó al 
emperador de Alemania, Enrique IV, el 
cual, descalzo y en traje de peregrino, se 
presentó como suplicante, en Canosa, don-
de  entonces  residía  el  Papa. 

Calixto II.— Emparentado  con  varios 
reyes.  

Adriano IV. — El único Papa inglés; 
comenzó su vida como un criado, y era                             
hijo  de  un  mendigo. 

Gregorio IX. — De noble familia. Tenía 
noventa años cuando fué nombrado Papa, 
reinó trece años y su pontificado fué de  los  
más  gloriosos. 

Urbano IV. — Hijo de un zapatero 
remendón. Este Papa instituyó la festivi-         
dad  del  Corpus. 

San Gregorio X. — De nobilísima cuna. 
Nicolás IV.--  De  familia  muy  humil- 

 



 
 

 

 de. Fué el primer religioso franciscano que 
ocupó  la  Cátedra  de  San  Pedro. 
     San  Celestino  V.  —-    Era  el  undéci-
mo entre doce hermanos; vivían en la ma-
yor estrechez; su padre , se dedicaba al                 
cultivo  de  las  tierras. 
     El  Bto.  Benedicto.  XI. --  Hijo   de  una  
lavandera. 
    Juan XXII. — Dicen unos que su pa-                                  
dre era zapatero; otros, posadero, y otros, 
ropavejero. Este Papa instituyó la devo-          
ción  del  «Angelus  Dómini». 
     Benedicto  XII. --  Hijo  de  un  moline -
ro. 
     Inocencio. VI. — De  familia  oscura. 
    Bonifacio  IX.--  De  famila  muy  pobre. 
    Alejandro  V. —  De  linaje  tan  oscuro, 
que  no  conocía  a  sus  padres;  durante  su 
niñez  se  mantuvo  pidiendo  limosna  de 
puerta  en  puerta,  hasta.  que  un  religioso 
franciscano  lo  recogió  y  hospedó   en   su 
convento. 
    Inocencio  VII.— De  familia  muy  hon-
rada,  pero  de  escasa  fortuna. 
    Martín  V. -- De  la  ilustre  casa   de   los 
Colonna. 
     Nicolás   V. – Hijo  de  una  mujer   que 
vendía   gallinas   y  huevos. 
     Calixto III. —  Español, de  muy  ilustre 
famiilia. 
     Pío  II. —  De  padres  nobles. 
     Sixto IV. — Hijo  de  un  pescador,  y  el 
también  pescador  hasta  que  visitó  el  há- 
bito  franciscano. 
     Inocencio  VIII.  Griego;  de  ilusrte  fa- 
milia. 
     Julio  II. ---  Hijo  de  un  hortelano. 
     Adriano V. —  Pastor  o  guardador  de 
ovejas,  hasta  que  vistió  el  hábito  de  do- 
minico.   Según   unos   su  padre  era   teje-
dor;  según  otros  fabricante  de  cervezas. 
    San  Pío  V. — De  familia  muy  pobre;  
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su padre era campesino, y él pastorcito; a                        
la edad de 15 años vistió el hábito de los 
dominicos. Gracias a la actividad y heroica 
paciencia de este gran Papa, los cristianos 
abatieron el poder de los turcos, ven-
ciéndoles gloriosamente en la famosa ba-
talla  de  Lepanto. 

El gran Sixto V. — Hijo de padres muy 
pobres; él, fué primero pastorcito y después 
guardador de cerdos, hasta que, a los  doce  
años, vistió  él hábito franciscano. 

Un día siendo niño, llegó a Roma ham-
briento y descalzo; le sangraban los pies, 
porque el camino que había recorrido era 
largo y muy malo. Llevaba en la faltrique-
ra algunas monedas, pero apenas le bas-
tarían para mercar unos zapatos de infe-                              
rior calidad; de modo que si compraba al-                             
go con que alimentarse, debería renunciar                      
al calzado, lo que le parecía imposible al 
pensar que aquel mismo día había de em-
prender el camino de regreso, ¡tenía los            
pies  tan  estropeados  y  doloridos !... 

Afligido y preocupado estaba el po-
brecillo, cuando pasó por su lado un co-
merciante y, fijándose en él, le preguntó, 
cual era la causa de su trizteza; el niño se                                   
la explicó sencillamente; y conmovido, el 
caritativo comerciante se lo llevó a su ca-                                
sa y lo sentó a su mesa. Comió con muy 
buen apetito, y después satisfecho y  con-
tento, dió las gracias a su bienhechor y                           
fué  a  comprar  los  zapatos. 

Aquel pobre niño, llegó a ser más tarde 
General de la Orden franciscana, después 
fue  Cardenal:  y  finalmente  Papa. 

Paulo V y Benedicto XIII. — De ilus-                                          
tre  familia. 

Clemente XIV. -- Hijo de un médi-                            
co; él fué humilde franciscano. En su a-
gonía se vió milagrosamente asistido por 
San  Alfonso  María  de  Ligorio. 
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Pío VI. — De ilustre familia, aunque 
venida a menos en bienes de fortuna.                                                                               
De este insigne Papa decían las gentes, 
que era:  tan  hermoso  como santo.          
Fue  gran  protector  de  las  ciencias, de 
las  artes,  de  la  industria  y  del  comer-
cio. Llevó a cabo magníficas obras de 
construcción, y realizó mejoras en pro de 
la agricultura importantísimas. Tuvo mu-
cho  que  sufrir,  pues  fue  víctima  de  la 

revolución, pero, tanto en la prosperidad 
como en la adversidad, se mostró siem-                                       
pre magnánimo y digno sucesor de los 
apóstoles. 

León X I I I .  -- De  familia  noble. 
P í o  X .  De humilde condición; era el 

mayor de nueve hermanos; su padre 
desempeñaba el empleo de cartero en 
Riese, pueblecito enclavado en la llanura  
veneciana. 

                                 MIRACIELO 

LA  FIESTA  DE  LAS  DULZURAS 
_________________ 

La fiesta de Navidad es la que ver-
daderamente puede ser llamada la fiesta                        
de las dulzaras porque ella nos las da                                            
de  toda  clase. 

Así, la velada que sigue a la misa de 
gallo y las deliciosas comidas del día                              
con sus postres, donde abundan los tu-
rrones, las naranjas las castañas, los cho-                                  
colatines, etc. He aquí las dulzuras de                           
que nos colma por la boca la fiesta de 
Navidad tan amada de todos especialmen-                    
te  de  los  niños. 

¿Pero, qué son estas dulzuras com-
paradas con aquellas que nuestro corazón 
gusta  en  la  Iglesia? 

Oh, que dulzura experimentamos al oir 
el  festivo  cántico:  «Ha  nacido  el  di- 

vino Infante, al ver las ceremonias tan 
bellas del altar iluminado; al ver en su                      
pesebre al Niño Jesús tan mono, tan dul-                          
ce, tan bueno; al ver como El nos tiende                                                         
sus pequeños brazos para bendecirnos, co-
mo El nos sonrie y como El nos ama,                              
pues El desciende del cielo para salvar-                            
nos,  para  darnos  la  felicidad  y  el  para-
íso. 
     No, no hay dulzuras más grandes pa-                                                                            
ra nuestro corazón encantado y enter-
necido. 

He aquí porque la fiesta de Navidad                      
es  realmente  la  fiesta  de  las  dulzuras. 

                  María  Vidal 
                       Alumna de la Pureza. 

                      4.° curso  



 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                       
 
                        “…                                                                                          
 
                                                                                                                              “… un  grupo  de  pe- 
                                                                                                                              queñas  alumnas  con    
                                                                                                                              el  traje típico de  ma-       
                                                                                                                              ga, cantaron  y  baila- 
                                                                                                                              ron  la  ISA…” 
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Después de varios días de espera en los 
cuales las horas se hacen largas, debido al 
vivo deseo que mueve nuestros corazones, 
llegó, por fin, el tan deseado momento de 
ver entre nosotras a nuestra buena Madre 
General acompañada de la Madre Secreta-
ria. Si en todos los colegios siempre es 
grata y emocionante esta visita, se com-
prende que lo sea mayormente para las                                                       
que vivimos en lejanas tierras y muy de 
tarde en tarde podemos gozar del placer                                           
que  tal  visita  proporciona. 

Cuando íbamos a empezar las tareas 
escolares, se nos anunció la llegada de las 
tan deseadas viajeras; bajamos a la capilla                              
y con verdadero fervor cantamos el Te 
Deum y aquel día las clases parecían más 
animadas que de costumbre. Después de 
unos días cuando ya creimos pasado el                                                                           
mareo, que tan largo viaje produce, o-
frecimos un saludo de bienvenida a 
nuestras Madres haciéndoles saborear un 
rato las bellezas canarias: un grupo de 
pequeñas  alumnas  con  el  típico  traje  de 

VISITA   DE   NUESTRA   MADRE  GENERAL 
maga (campesinas) cantaron bailaron la                           
Isa y otras mayores las renombradas 
Folias, ambos bailes propios de nues-                                           
tras islas. En nombre de todas las saludó                                     
la niña Paquita Junquera en muy sentí-                             
dos versos, y después de algunas piezas                         
al piano y un canto en el que expresá-                          
bamos nuestra honda satisfacción y gra-                                   
to placer, pudimos escuchar de nuestra 
Rdma. Madre amables frases en que 
admiraba los típicos trajes y se interesaba 
por todo lo relativo  a nuestras costumbres. 

Como todo en la vida es fugaz, también 
nuestra satisfacción va tocando a su tér-
mino ya mañana veremos partir a nues-                                  
tras queridás Madres mas, no sin que de-
jen en nuestro corazón gratos recuerdos                             
y sin que las acompañe también el tribu-                                         
to de nuestro cariño y la oración que a 
diario elevaremos por nuestro Instituto                         
y  nuestra  Madre  General. 

                 Catalina  TRUJILLO 
Alumna  del  Pansionado  de  Santa 
Cruz. 
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(Traducimos expresamente para «Mater 
Prisissiima» el artículo del «Osservatore 
Romano della Domenica» del 17 No-
viembre, que trata de una de las obras                                              
que las R. R. de la Pureza de Roma han 
emprendido: la Congregación de la Pureza                     
de María  entre  las  muchachas  de  ser-
vicio). 
Congregación  de  la  Pureza  de  María 
Parroquia  de  S. Roberto  Belarmino 

La Congregación de la «Pureza de Ma-
ría» o también de Sta. Zita, verdadera y 
propia congregación mariana, agregada a               
la Prima Primaria de Roma, es una de 
nuestras obras parroquiales (coadyuvada 
por las Religiosas de Víale Parioli), ins-
tituida para las muchachas con el fin de 
procurarles un válido apoyo espiritual y 
reliigioso. 

Quien puede seguir la vida moral, 
íntima, cual realmente se desarrolla en las 
grandes ciudades, comprende inmediata-
mente la serie de peligros, de ruinas es-                                    
pirituales a que puede salir al encuentro 
esta juventud muchas veces incauta y 
privada  de  defensa. 

¿Qué mejor protección, qué defensa                          
más poderosa puede ofrecerse a las mu-
chachas de nuestras campiñas, absorbidas 
por la ciudad, que la de ponerlas bajo el 
manto de María Sma. y llevarlas a una 
tierna devoción a Ella, a la imitación 
perfecta  de  sus  virtudes? 

La  Congregación  de  la  «Pureza», insti- 

 
                            R O M A 

                                                     ____________ 
tuida al nacer mismo de la Parroquia, tie-                   
ne ya profundas raíces y no deja de dar                        
sus  óptimos  frutos. 

Las inscritas pasan el número de 100 y 
entre estas, muchas son las congregantes 
efectivas. Entre ellas reina la armonía, 
existe el buen espíritu. En el breve espa-                        
cio de tres años de vida han brotado tres 
vocaciones  a  la  vida  religiosa. 

Las Religiosas del Viale Parioli ofre-                
cen su magnífica casa como lugar de cita 
para las reuniones dominicales. La pláti-                         
ca y la función que aquí se tienen todos                      
los domingos por la tarde son seguidos                        
de honestos entretenimientos y diversio-                       
nes en salas reservadas. Así, en la dulce 
atmósfera de la Capilla y después en la                                     
alegre algazara de las compañeras, en-
cuentran las muchachas lo que su alma 
juvenil más desea, la serenidad del espí-
ritu  y  la  satisfacción  del  corazón. 

Sea pues esta obra favorecida y apo-                                               
yada también por las señoras de la Pa-
rroquia. ¿Quieren estas en las personas de 
la servidumbre muchachas moralmente 
sanas, obedientes, fieles en el cumpli-
miento de su deber? El medio mejor pa-                               
ra ello es el enviarlas a nuestra Con -
gregación, el concederles libertad para 
frecuentar tanto la Comunión mensual 
cuanto las reuniones dominicales. Cuan-                            
do en el corazón de una joven hay el                        
temor de Dios y la verdadera piedad,           
habrá  también  todo lo demás que se de-
see. 



 
 
 

DE  MANACOR 
________________ 

 
Fiesta  dedicada  al  Santo  Patrono  de 

las  Misiones,  Francisco  Javier. 
Entre las solemnes fiestas que la Igle-                                     

sia Católica celebra en el mes de di-
ciembre, se destaca llena de calor apos-
tólico la fiesta del gran Apóstol del 
Oriente,  San  Francisco  Javier. 

Llevando a la práctica un proyecto a-
cariciado por nuestro Círculo de Estudios                   
a raíz de entusiasmos suscitados por el  
Dia Misional, dedicamos la fiesta an-                               
tes mencionada a celebrar los heroísmos,                     
a ensalzar las proezas y a admirar la                                            
vida intensísima del Apóstol por anto-
nomasia. 

En la capilla del Colegio celebra la                                       
misa de Comunión el Sr. Consiliario de 
nuestro Círculo, Rdo. Sr. D. Guillermo 
Grimalt. Las Madres, colegialas y circu-
listas se acercan a recibir a Jesús Sa-
cramentado que es su fortaleza y su des-
canso. 

Por la tarde, cuando todavía no se ha-                        
bía extinguido el último eco de los can-                            
tos de la comunión matutina, en el salón                
de actos del Colegio tuvo lugar una tar-                          
de literaria. Varias cúrculistas, en elo-
cuentes frases, nos presentan al Santo en 
las  diversas  épocas  de  su  vida. 

En primer lugar, la Srta. María Durán 
nos dió a conocer en bello discurso el 
hermoso programa que tan acertadamente 
desarrollaron  luego. 

Interesantes proyecciones del Castillo                              
de Javier y escenas de su infancia y ju-
ventud fueron con precisión descritos                       
por  la  Srta.  Catalina  Ferrari. 

Los versos de una poesía muy bien 
recitada por la Srta. Francisca Rosselló        
nos  relatan  la  vocación  de  San  Francis-
co. El  celo  por  las  almas  que devoraba a 
Jesús  pendiente  de  la  cruz,  la  sed  que   
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de ellas sentía, prendió muy hondo en el 
alma amante de Javier y eso fue, lo que le 
hizo volar hacia los países infieles. El gri-      
to de Jesús agonizante «Tengo sed, sed                                                
de almas que me amen y sepan corres-
ponderme»,  resonaba  constantemente  en                                       
su corazón; y Javier lo deja todo para                       
correr  a  apagar  la  sed  de  su  Dios. 

La Srta. Ana Ladaria enumeró y expli-
có, con interesantes detalles, sus viajes y 
apostolado en las Indias v el Japón; o-
cupándose del apostolado del Santo en 
España  la  Srta.  Antonia  Oliver. 

Los métodos de enseñanza que el Após-
tol Javier adoptó en su catequesis, si-
guiendo las huellas de su venerado Padre, 
Ignacio de Loyola, fueron muy bien 
presentados por la Srta. Francisca Riera                         
de  Conías. 

Por último, la Srta. Antonia Santan-               
dreu, con la admirable descripción de la 
muerte preciosa de Javier, sedujo nues-                            
tra atención e interés con el reflejo de la                           
sublimidad y ternura de tan sentida esce-
na. Verdaderamente San Francisco pudo 
decir el «consumatum est» que dijo Jesús                       
al morir. Sí, la misión del Santo había                                   
terminado en este mundo. Sin embargo, su 
alma vela por la humanidad, princi-
palmente por los que siguiendo sus ejem-
plos,  anuncian  la  paz  y  el  bien. 

Al terminar el acto se levantó el Sr. 
Ecónomo y en breves pero sentidas frases 
cerró la velada, ¡Cuánta razón tenía al 
decir! «Si todos  tuviéramos  una  chispa 
del  fuego  que  consumía  a  Javier,  Jesús 
no  estaría  tan  abandonado  en  el  sagra-   
rio,  todos  procuraríamos  que  el  mayor  
 



 

 

 

número  posible  de  almas  se  salvase.» ! 
El  acto  había  terminado.  El  himno de 

las juventudes Católicas resonaba en el 
salón.  Mil  lucecitas  se  encendían  en  el 
firmamento,  y  en  el  alma  de  los  que  ha- 

 
=============================================================== 

 
 

VIDA   PERENNE  DE   LA   IGLESIA 
MUERTOS  EN  OLOR  DE  SANTIDAD  EN  EL  PRESENTE  SIGLO  XX 

__________________ 
 
 

     64— JENARO  DE  ROSA. Canó-                                             
nigo penitenciario de la Catedral de Ná-
poles, apóstol de los incurables y admi-
rable por su abnegación. Murió el año 
1905. Está terminando el proceso dio-
cesano 

          65 — JOSÉ   DE  CALASANZ  VI-
VES TUTÓ. Cardenal de la Orden de                                
Capuchinos, nació en Llevaneras (Ca-
taluña) y murió en Roma en olor de 
santidad el año 1913. Se distinguió por                       
su piedad y devoción singular a la                                     
Sma. Virgen,  a  la  Eucaristía  y  a  la San-
ta  Sede.  De  él  dijo  Pío  X 
«Abbiamo   perduto   l’amico   piú   fedele 
della  Santa  Sede.  Preghiamo   perché  si 
degni    il   Signore   manifestare   la    sua 
gloria   per  mezzo  del  Cardinale». 

      66 -- JOSÉ  TORRAS  Y  BAGES. 
Obispo  de  Vich.  Nació  en  Cataluña  y 
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bían asistido a la fiesta se encendía la 
compasión  por  los  infieles  y  la devo-
ción  al  gran  Santo,  Francisco  Javier. 

                       Juana  AMER 

 

murió  en  su  diócesis  el  año  1916. Se 
está tramitando al proceso de 
beatificación. 

    67 — DESIDERIO JOSÉ MER- 
CIER. Cardenal de Malinas. Nació                                       
en Bélgica. Se; distinguió por su sa-
biduría, su celo pastoral y su amor                           
a la Iglesia y a la Santa Sede. Murió                                                
el año 1926. Se está tramitando el 
proceso  de  beatificación. 

     68 -- CONTARDO  FERRINI.  Abo- 
gado y profesor de universidad. Nació                              
en Milán y murió el año 1902. En                                             
1931 se publicó el decreto de heroi-                           
cidad de sus virtudes y fué declarado 
venerable. 
     69— MAYORINO VIGOLUNGO. 
Obrero tipógrafo italiano. Murió el                                                  
año 1918 a la edad de 14 años en                                           
olor  de santidad. 
 



 
 

DE  TODO  UN  POCO 

_______________ 

 
                La  porcelana 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
    ============================================================== 

 
 
 
 
 

 PALMA — Pensionado. Las Srtas: 
Isalbel  Bauzá,  María Molí  y  María  Fiol 
han merecido medalla de comportamiento, 
estudios  y  labores  respectivamente. 

Obtuvieron banda las Srtas: Francisca 
Feliu,  María  Palmer  y  Margarita  Vila. 

Externado. Se concedió medalla de 
comportamiento a la Srta, Juana Martorell, 
de estudios a las Srtas: Blanca de Oleza y 
María Garau, de labores a la Sta. Mer-        
cedes  Millán. 

     VILLA  ALEGRE. — Por su conducta 
y  aplicación  fueron  premiadas  las  Srtas:  
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dos ramas, una de palma y otra de lau-                                                   
rel, el borde turquesa tiene medallones                                  
de camafeo con retratos y gemas antiguas 
sobre fondo de jaspe y dos bordados 
angostos blanco con flores y oro, todo 
cubierto de adornos dorados. Las marcas 
de todos los artistas que contribuyeron en 
la obra están en el dorso del plato con                         
la  fecha  de  1777. 

Durante un incendio en el palacio se 
sacaron ciento sesenta piezas que fueron 
llevadas a Inglaterra. En 1895 cada pla-                               
to  se  vendió  en  ochocientos  dólares. 

                                                                 (Continuará) 

    Entre todas las porcelanas antiguas y 
modernas ninguna alcanza el prestigio de                                  
la porcelana de Sevres, que llegó a ser 
fantástico. 
    El  famoso  servicio  de  mesa  fabricado 
para la emperatriz Catalina II de Rusia con-
sistía  de  setecientas  cuarenta  piezas;  su 
coste  sería  de  doscientos  mil  pesos. 
    La  descripción  de  unos  de  los  platos 
es:  un  fondo  turquesa  con  la  letra  E  en 
el centro, formada con flores diminutas y                     
el  numeral  romano  entrelazado  y  con  una 
corona   imperial   arriba,  encuadrada  entre 

María Estrades María Villalontga, Mar-           
garita Obrador, Berta Sureda, Catalina 
Servera  y  Catalina  Ripoll. 

     AGULLENT. — Obtuvo banda de ho-           
nor la Srta. Conchita Pons. Medalla las 
Srtas: Isabel Soriano, Anita Ferrero y 
Asunción Herrero de comportamñlento, 
estudios  y  labores  respectivamente. 

     INCA. — Fueron premiadas por su 
conducta y aplicación con medalla de 
comportamiento, estudios y labores las 
Srtas: Antonia Figueras, María Amengual 
y  Catalina  Cifre,  respectivamente. 
 

PREMIOS  Y  DISTINCIONES 

_ _ _ __ _ __ _ __ _ __ _ 



     SUMARIO—Principales objeciones contra los Evangelios.—Rápidas: Entre virutas                 
de humo.—Al Niño Jesús de Belén.—Azucena en Capullo — Único requisito indispen-                     
sable para la más alta dignidad. — La fiesta de Nuestra Madre General.—Roma. —                                         
De Manacor.— Vida perenne de la Iglesia.—De todo un poco.—Premios y distincio-                                      
nes. —Necrológicas. 
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N E C R O L Ó G I C A S 
______________________ 

 
 

============== 
 
 
 
 
 
 
 
             

 
                              ================ 
     En Porreras falleció el Secretario del 
Juzgado (Municipal D. Jacinto Frau Ros-
selló hermano político de la federada, 
exatanna del Colegio de Palma, D.a Monse- 
rrate Juan viuda de Frau a quien envía-                                                         
mos  nuestro  sentido  pésame. 
                        ________ 
 
     El 22 de Noviembre falleció en Pal-                                      
ma D.a Carmen Mayol de Pons tía de                                                       
las exalumnas federadas Srtas. Catalina, 
Carmen y Paquita Vicens Mayol, reciban 
nuestras compañeras la expresión de nues-
tro  sentimiento. 
                      _________ 

     Dª  Rosa  Cabot  de  Ramis  falleció  en 
 

=============================================================== 
=============================================================== 

 

               La  R.  M,  Arrom 
Profundamente apenados comunicamos 

la noticia del fallecimiento de nuestra a-
madísima  M. Arrom. 

Por estar ya en prensa la Revista no po-
dernos dar detalles, lo trataremos, D. m.,      
en  el  próximo  número. 

                                                            
                          R.  I.  P. 

Palma  el  25  de  Noviembre.  Nos  asocia-
mos a la gran pena que aflige a su fami-                                
lia y le enviamos nuestro pésame más 
sentido especialmente a su hija Srta. An-
tonia alumna federada del pensionado de 
Palma. 
                                 __________ 

     En  Puebla  de  Vallbona —Valencia— 
falleció   D.  Vicente  Sabater  padre  de  la 
Religiosa   H. Josefa  Sabater   a  quien  en - 
víamos   la   condolencia  de  nuestro  sentí -
timiento. 
                            ------------ 
                            
 

 

                          

Falleció, en Palma, D.a Margarita Nadal. 
Reciba su familia especialmente su hermano 
el Rdo. D. Juan Mascaró,.a quien tanto debe 
el Colegio de Mánacor, nuestro pésame                   
más  sentido 

                              --------------. 
  Con sentimiento nos unimos al dolor de 

nuestras compañeras confederadas Srtas. 
Sebastiana, Margarita y Antonia Moner Ale- 
many por la muerte de su amado padre, 
acaecida en Andraitx, el 21 de Diciembre y 
pedimos al Señor conformidad por la gran 
pena que las aíflige, enviándoles nuestro 
sentido pésame que hacemos extensivo a la 
familia especialmente a su Sra. esposa D.a 
Antonia  Alemany. 
 


